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SE SUSCRIBE:
En CADtz, en eí despachó de es- 

r^JeBueo^^n^PcRKT^^^^ 
Palma, café del Comercio; en SAN- 
HJCARefí casa de Garría; y en S^M 
FEaMAMDo,eael almacén de Díaz.

PRECIOS DE SUSCRICION. 
n^adosál^ 

.............................. r^vn. 
Recogiéndolo en el despa- 
o..................................... ...
Para fuera de Cádiz, fran- 
dep^^ ..............................
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dido nuestras previsiones. S 'guu los cálculos que nos 
parecían mas imparciates y exactos cteimos siempre' 
seguro e! triunfo de los conset vadores; ¡tero suponíen - 
do^^no^i^^^meum^m'bdRt^m^ó h^ma 
y cinco votos. El exito ha escedido las esperanzas de } 
los mismos su mayuria es mas del doble de '

L^c.^^^de^^hmmbhmdecbbo^^n^  ̂
í esp'icadas e't varios artículos de este mistno pet'iódt ; 
' cml^a^^d^gaub^bnd^ mm^oeb^^^en, 

Inglaterra, concediendo el derecho de sufragio á per- ' 
,senas que no gozat) de todas las indispensables ga- j 
. rantíns de independencia, y ttegándoles la facultad' 
de ocultar su voto , as^-gura para latgo tiempo la . 
influencia de las clases mas eles-adas déla sociedad.' 
Ibro^ap^b^a ^^ose^^^^d^p'^ 

\ tbaden^/m^^^ des^-^m^m^d la

.^ion., Rsegura en razón ul mayor número de los di- ¡ 
jm^dosq^tehgenh

bscm&^^ólmrgo^en^^^térmm^la 
^upe^^^bd^bsm^^^s^^^^s^bre bsm. 
dustn^^yn^^unñb^

Ademas , en un país' como la Inglaterra 
^donde.todo reí rma se considera prenratura mientras 
-tanto que rto ha sufrido la prueba de lai gns' anos i 
da d^

m^^m^b^yde^b^^p^^mentauo^n^bp^í 
Jiacrí-er en la.siiiceridaJ de una medida tamim^^' 
tante y.tan radical como la variación en las ¡eveS d" i 

I Cereales, variación improvisada en un momento de

apuro y desesperación, y propuesta al parlamento por 
los mismos estadistas que diferentes veces la habían 

nn^^ 

pular 
smmm

' Diremos la verd.fd en toda su estension y tal co- ¡ 
mo la coraprendemos: la reforma radical de las le- : 
yes de cereales propuesta por ios nduistros wihgs, ] 
no es su último acto de ministros, sino su primer eu - ' 
sayo de oposición. Porque no puede estimarse come ! 

a^odeg"bmn^^ap^^^^adeunaref^macon¡  
hcer^^deqt^i ^im^^^ede^^^^ydeq^^ 
ha de ser rechazada por el parlamento y por loselec- 
^^^esuna^^ys^oun ard^de^tn^^

!^^<nm^cb^^smn^^^ung^npeH^^yes! 

ylap^m- 
en bp^^

"Hanzarse en el poder, que era empeño impo­
sto de mas hdih^m^bnHan^ yp^
su necesaria retirada u los bancos de la opo­

por seguro 
en el pro*

no
^dep^^^alm^mot^^po^ 
larided, ó en otras palabras la posesión 
sente y la esperanza para lo venidero.

Sea lo que quiera de todo esto, pasa 
que los conservathues pueden disponer
ximo parlamento de una mayoría de setenta á ochen- 
ta votos. E! resultado de las elecciones ha sido 
con bastante exactitud apreciado por e] gefe de! 
^n^o!^^^, por soturna
alocución (adress) á lo^^elcctorés.de Londres.

"Rn las ciudades y burgos (hor^úgli-)'de Inglz -: 
térra ha habido upa corta mayoí'a en nuestro favor. 
Ln las ciudades y burgos <le Escocia una mayoría 
mucho mas numerosa en c! mismo sentid". También 
en las elé'cc'iones Je las ciudades y de los condados 
de Irlanda se ha declarado la mayoría en favor de

los presentes míttistros. En las elecciones de los 
condados de Eseocihlamayoriaserá opuesta,)- en 
las Je los condados.ingleses será decisiva , abrunta- 
dot'a. Laspal'übras del noble lord encierran ttnaegae-

I.ns elecciones inglesas han sido agitadas y ;!M- 

d^^^^na]ymm^,de!a^^^mayde]ac^- 
^pemm

Qm^sé^omb^^esem^^^^m^^e^ód^ 
tado de un áninto poco odscuajo para formar juicio 
sobre ia política Je las naciones. Esas escandalosas 
y violentas escenas de los 7my¿tf:gí , esa desvergon­
zada y única corrupción de los electores , es;t.! gtO" 
t-^scas farsas que solo serían riJicilas si alguna vez

)-

b

funesto deS' 
ni una. buena 
ingiesa. Pero 
antiguos eo-

manchadas con sangre no tuviesen un 
enlace , no son por cierto un adorno , 
muestra de la ponderada constitución 
con esos pusageros desórdenes tan 
mo las libertades de aquella gran nación y en esqy 
mismos que nos inspiran justísima repug­
nancia , ha nacido esa serie de parlamentos tan sa­
bios , tan atinados y prudentes que en la paz como 
en la guerra han contribuido poderosa y notable­
mente á'la prosperidad y la grandeza de la Gran 
B^^^^J^^se^sdM^^^^ han im^^do^ 
^m^immn^ de ^s^^^ jamas 
generado en anarquía , gracias al arraigado y salo- 
dable poder de la aristocracia, que en lugleterra sirvo 
de lastre al baj-l del estado para que puptla en 
medio de tantas borrascas navegar eiu peligro por ol 
proceloso mar de la democracta. Gracias tatnbien á 
los patricios cuyo saber y cuya política tradicional

\

P A ÍC t S .

POR

EUGENIO GUINOT.

::s.

Al dia siguiente de haber estado en la sociedad de 
los.dandys , Sebastian se fué con su primo en el tüburi

^1 Lamb^^ ^dyosímahindo^
hacia una tribuna lieua de mugeres elegantemente ves-

—AÜi tienes á nuestras fy<?Ku.$. Darnos este nombre 
a las Mn'raoí/A.'s'us de nuestro círculo. Verás muchas 
P^uy linqa- pero puedes encontrar una cotnuarable 
!' Betsy! que tenga- una cabeza tan graciosa , un cue- 

.11o tan eiegaote,una pierna tatt Una y tan det'cada.
El jóyettprqyii.cial miró con atetteion ; vióá tnu- 

chas señoras.bieu parecidas, algunas hertnosas . pero 

cat-at^a. .Los eh'.gíutles caballeros hablaban con ellas 
con el .sombrero puesto y el cigarro en ta b-tea*; ellas 
rcspondiaticou una yoz-ojgo dura enegtil.o auglo fran­
cés. Hombre.s y mugeres se acercaban dándose la ma- 

y hablaban con una familiaridad pÍ!)toresca,en

estas conversaciones no se oia ni una palabra Je ga- 

llantaoau á íosjukeis pur su nombre y hablaban con ellos 
^^msug^me^^Mmnse

^^c^^^enl^cm^^ 
apucítas. Seguían la carrera del eaballo 
da ardiente, y era fácil de ver que te-

— Ah! dijo entre si,Sebastian , Lanrberny tiene

ta geme lashionable ; estas leonas son verdaderos hom-

tre estas senorasía que Jebe, oh! partir contigo ...._
raz'U) Adelaida! joven sencilla y dulce que nunca puso 
sulL^p^ene^d^a^^^

Stn embargo á pesar de haberle salido mal esta pri- 
tnera tentativa, Sebastiau no se dejó Jesánimar; no ha- 
!'¡a visto sino uo riucon de la sociedad parisieuse,y podría 
enc.u.trar en otra parte lo que no había hallado en el

Volvió á repasar sus cartas de recomendación. La 
una Cataba dirigida u uno dy tos mas ricos banqueros, 
otra a un period.sta de repm.tcion , otra á un personage 
del arrabal de San Germán., y por último la cuarta á

Sebastian principió por e! banquero, quien le recibió 
con todas las atenciones que mcrecia el crédito abierto

— Toéis uecesidad de distracciones,'le dijo el ban­
quero, dedicaos 3 hacer algunos negocios. 0-^ llevaré á

todas la. personas que. frecuentan ¡ c. <aa cura- , acvstumoratta uesfte su ntnez a sotneser 
'í/. t y respiran sal uo por todos 1 sus-emociones mas tiorna-^ á cálculos positivos, lás mu-

tos. .a Caza re tntloncs es un ejercicio muy sa-tgeresdel Cur!to:cio,üí casarse hacen el primer negocio 
no y que os convendrra para restableceros. Compradme ) y su vida continua sobre el mismo tema. Sus m;^ído.

cuu una nhri-íla ardiente, y era fácil de ver que te- 
[)ian puesta alh alma y vida.

— Ah! dijo entre si,Sebastian , Lahrberny tiene mu- 
cha razun ; se rei^-ian de mí si hablara de amor entre es-

Aquí j)o hay mugeres, sino caballeros, no será en-
)UÚC^ 

sa-

betunes , c-rminos de hierro , carbón de piedra , va va-

Sebastian compró todo !o que quiso el banquero 
quien encantado <le sus maneras fáciles y stts buenas dis. 
posiciones le convidó á un baile que daban aquella misma 

res mas considerables de la banca, del cotnercio , de loa 
agentes de catnbio. Bailo con una joven muy rubia quo 
le dijo de.-pues de la primera ñgura de la mazurca. '

"-¿habéis, caballero , lo que han hecho esta tarde en 
Tortony con los españoles? .

Sebastian que no cotnprendia una palabra, respondió
—Nos^^^ - '
—¡n
— No señora. í
-—Ah! sois muy afortunado. Yo he tomado portu- 

guéses/y me ha salido muy mal, el portugués es muy

— El bretón es mas constante, se arriesgó á decir 
Sebastian.

—¿Que queréis decir, cáballero? repuso la linda ru­
bia con un aire Heno de admiración.......  Ah! ya caigo,,
habíais del camino de hierro proyectado entre París v 
Nántes! ...... ...
—, se han emitido ya las acciones de este ca­

mino? Pues mi agente nú me ha dicho una palabra!. .
— Ay! que nepio soy, yo creía que esta joven me 

hablaba de SU3 amantes y no se trata sino dcl comercio

Educada según las reglas de la aritmética, mecida 
tenias cifra-, acostumbrada desde su niñez á someter 
j yus-emociones mas tiorna- á cálculos posirívos, las mU'* 

geres del Come:ció, al casarse hacen el primer negocio

elcctor%25c3%25a9s.de


mismo tiempo qug pr ogresiva, dirige con singular [ de las grandes reformas ¡levadas á cabo por e! mi" 
amerto loa negocios de aquel estado , ensanchando ; 
siempre sus y fortiHcaodolos oou la inSnencia^
y el prestigio de cuanros hombres alcanzan ú sobre- 
^aÜr, á pegar de su nacimiento, por so po-'ici')!! per- ' 
sonal, 9u fama , sus esciJtos ó st! riqueza. '

A pesar de tantos desórdenes como en log 
ra han ocurrido durante las elecciones últimas, hay 
un hecho importante que merece fijar la atención de 
los conservadores de otros paisee. A pesar de la vo­
luntad conociJu de la Reina , á pesar de falaces prn- 
wesas que debían poner el peso de la popularidad 

la b^tlanza favorabie á los ministros whigs y á 
pesar de! esfuerzo de las facciones , los intereses de 

lie ót'den y de conservscíon se han salvado en ín 
glaterra á favor de! sistema parlamentario. Sin la 
apelación que de la voluntad de la enrona hicieron 
a! parlamento y en último resultado á Jos electores, 
la causa de los conservadores, de ta aristocracia, 
-de !a propiedad inglesa snea^nsbia á manos de unos 
füipiatros temerarios. Una reina joven entregada ó 
eu inesperiencra , á los consejos de sus amigos y :< 
inñueneias palaciegas, hubiese derribado los cimien 
tos de! ediücio .político de la, Gran Bretaña con e! 
misnm poder que para su guarda y salvación le e-* 
táeonSado. Pero semejantes poderes sin cestricciot 
tii limite, son en auestro siglo un absurdo contra

La vida política de la Inglaterra son los debaten 
!a discusión. Disensión hablada y escrita; disens].)]: 
desenfrenada , cínica , violenta en los periódicn*- 
áesapasionada , razonadora , sabia en las teYi!- 
tas : sutil , contenida , Hena de ardides y eriza 
da de formas en el parlamento. Pero como !a- 
Cám^^t no^^^ s^m^e h^^^s,yeomo!^ 

nov^e smoo^

later1

u^ pueb^ quo 
pándese de sus astrníos políticos y discutiendo, 
de ahí han nacido para suplir las faltas de I.: 

ha^^unas^rh^r^i^w^- 
populares de los hustings y de los banquetes.

Pasamos ahora por alto los ínñnitoa diseurso;= 
pronunciados por conservadores y reformistas duran 
tela contienda electoral: nos ocuparemos tan sola d- 
dos discursos: del dirigido por L. John Russe! á lo^ 
eleétores de Londres en defensa de su administra 
em^yd^dk^^oporS.
el banquete poUtico de Tatnwoorth-

L. John Russel habla álos electores de Londres 

para ocuparlas las interesan en sus ocupaciones ; tienru 
uo tres ó un cuatro por ciento para atñieres ; asi es que 
siguen los movimientos de la bolsa con la mistna pasión 
que las siguen las carreras ds los caballos. !r
ahora á atacar estos corazones metalizados.

— B'isc.^ba una muger, dijo tristemente Sebastian, y 
lo queme encuentro son comerciantes con enaguas. Va^ 
mos á otra parte, porque ciertamente no encontrare en 
este mandola muger que debe remplaxarte, .¡oh. Ade­
laida! tuque apenas sabes sumar una cuenta, que has 
desdeñado mts ló.OOOiibrasde renta para casarte con 
un pobre, ¡ah, ahora veo lo que vales!

Sebastian se fúé á ver ai periodista, y este le dijo.
' __¿Queréis para distraeros que os Heve ala academia?
Puedo también.ofreceros billetes para todos los teatros. 

' No 03 aconst^irré qué vhyais á los teatros franceses ni á 
la opera; pero si estáis triste, ir á ver á Arnatdo y á 
Alcide Jonsez, dos grandes bienhechores de la huma­
nidad doliente. .A.menos que no p.rehrais venir esta no­
che á una reunión literaria; pero neos insto porque 
muchas veces se íastidih unomueho conloa hombres de 
genio.

-— Y qu$, ;tio concurrén mugares á esta reunión?
__¡Ah! por desgracia si, la hor y nata ds nuestras j 

(í) )
— Entonces iré. i
__¡Ah! sois un valiente, dijo el periodísít echándose ! 

á reir. Vamos a comer, é ire!no.s en seguida desde el ca- ¡ 
fé ingles & nuestra sociedad. No necesitáis componeros, ) 
podéis ir como estáis; la literatura'no tiene pretensio-t 

' Ms, y ÍAs señoras' ¿as no se asustan Je un hom-'

La reunión literaria era numerosa y brillante. Po-

(t) ólcusn, í^scí/- ujMÍys. j

co deseoso de conocer nuestros célebres escritores, Se­
bastian se ocupó ea tnirar á las ¿as ¿FcMSc.s: se sabe que 
sa llatna asi á tas ¡iterria.s, porque no llevan siempre tas 
medías muy blancas. Observó que estas señora*! estaban 
vestidas sin gusto; sus adornos ofreciun una tnezcla siu- 
gutar de colores mal casados: había algunas que lleva 
han cinturones azules sobre vestidos verde.**, otras som­
brero de plumas y zapatos de cordobán, y las demas es­
taban por este estilo.

—No tienen ti-unpo sin duda p.'.ra componerse, Y 
continuó su exátnen. Estas señoras generalmente te­
nían la voz chillona y áspera, hablaban de prisa y mu­
cho : se puede decir que no estaban en conversasion, 
ó bien peroraban ó bien discutían con una especie de 
encarnizamiento singular, costó trabajo en obtener 'U' 
cuarto de hora de silencio para oir unajóvenqueleh' 
una composición poética titulada la Continencia de Sci* 
{)ion. A Sebastian le parecieron 'ual tos versos y la 
lectora. Las bas bleusns le parecieron tan desenvueltas en 
su movimiento y tan libres en sus palabras como las 
Zeo?ícs, pero sin su elegancia.

Sin embargo observó en la reunión una muger bas- 
tante hertnosa que ¡levaba un vesti-lo de muselina blan­
co y peinada con una especie de bando de perlas. Se 
acercó á ella en el momento en que fue á hablar a 
una señora de unos 30 años y cuya nartz proligio- 
samnnte larga, tenia por adorno un par de espejuelos 
decarev.

—¿Como estas hoy, niña? preguntóle señora de les

__Mal, respondió la otra quejándose, estoy muy 
fatigada, pero no debo quejarme, he ganado 30 fran­
ca Mtan^^^

—Sí!.......
—Si, mientras que mi marido dormía he hecho }

uistprio whig, entre las cuales hay muchas cuya 
utilid'"l no puede deseonoeerse : les había de los 
trioufos conseguidos en el estrangero por la poH- 

^ndudaa^^^a^rtun^^^ 
hemos d-^ juzgar por los sucesos, pero avejtturera, 

! temeraria y acer ea de cuyos ulteriores resultados va- 
; eila la p^'e^^^,ion de Jos estadistas. Eu cuanto 
alas últimas medidas atribuidas á malaféy atnbi* 
cionlasesplicaciones deí ilustre ministro sonnota- 

¡ bies. "Si ai anunciar el dóñeit, dice, hubiéramos aban- 
i donado nuestros puestos siu señalar el único remedio 
^posibíesenoa itubiera dicho que desertábamos co- 

i bardemonte do nuestros puestos, siu hacer frente á 
[ los males que se supone haberse originado de nuestra 
conducta."

Asi es, puede responderse al noble Lord; asi e? 
en cuanto á la reforma en ¡os derechos de los azn 
cares y de las maderas , pero en cuanto á la variación 

en 
tenmm^muy^^^rn^ lahubm^^p^^^^^á 
mau'poer la esperanza de ser por mus largo tiemp" 
¡mim^^^ Peemos Peel
.que lleva a¡ -le su contrario la Ventaja de Ínteres que 
para las naciones como pura los individuos tiene siem-

Pero el discurso de Si) Roberto Pee! merece ser 
examinado en nuestro siguiente artictdo.

Hoy insertamos ^1 mauiñesto del gobierno en 
contestación n la protei^ta de la reitin Cristina. Rs- 
ia cl.^se de docum''nt*'s tan importantes pueden s*'r 
i'ur las razonrs , {lat<!S y f<!ndamet)tos que encierren, 
como por la abs"!uta carencia de ellos. De uno ú 
otro modo puede tieducirse una gran ennsecuetteia 
adversa ó favorable: nuestros lectores decidirán 
^'Ualeg son !a9 qua pueden deducirse del ntattihesto 
'k'l Revettte.

La estensiou de este doettmento nos obliga á di­
latar hagt.i mañana la pttbÜcacion de! espíritu 'le la 
prensa, y de los decretos sobre reforma del ejército.

::wA
Espah^sleü : Ti-i'tupo ha que eí (íobiarno conocía 

los pidues que los enetnivos de to Con^iLítuciou esta* 
bsn concertando eonsn úhi'ua esperanza de una so-* 
fiada reacción. En e! delirio frenético de sus pasio- 
nos buscaban un protesto para excitarla; y eiegamon 
te alucinados, creyeron hallarlo en ¡a cuestión de

' tutela de las augustas y caras Pupilas la Reina Doña 
I-'abvl II Y la Infanta D.-ña María Luisa FcfttandA

¡ su inmediata sucesora.

al término de s.ts reprobados i"teut¡-3 sin una bande­
ra , sin una -^ns- ñ t. Muy dihcil , sino imposible , era 
hallarla en E-^paña.y por lo tanto pr.^Tíso era bus- 
caria fuera. Al i.ntento, desacordad"s cots.ajezos ro­
dearon á una Persona augusta para a¡u)d.-r.'!'s-dasu 
ániuioen su restd-'n.cia en país estrangrro.; y de sos­
pechar es que otros no m*-nos desasordadoa se navan 
dirigido desde nuestro sttelo á compromeier á aqne^ 
Ha misma Persona sin repararen los.n]adios,*8Ín 
considerar las consecuencias, sin prever los tesul- 
tados , que siempre debían serle funestos. Sin otro 
objeto que satisfacer sus particulares ambiciones, sa­
ciar sus deseos y realizar su bien conocido pansa* 
nnentod^^^^^rú^Nm^nb^^^^^syh  ̂
instituciones que para conservarlas aehabia dado en 
uso de sus derechos , y con cuyo reconocimiento las 
hahia aceptado la misma Persona augusta: no por 
amor á esta , no por celo de unos pretendidos dere­
chos que á no mediar s"s individuales intereses ellog 
ntismos desconocerían , han puwsto en arción los me­
dios y tocado los resortes que pudieran conducirlos

Itnposible parecía qne tales maquinaciones halla* 
sen acogida. Palabras Reales en toda libertad , y con 
manilicsta espontaneidad dadas: derechos sagrados 
interpuestos, y respetos desumaintportancia y de 
imprescindible atención , garantían d-i nmdo mag 
indudable que serian r^-chazadas sugestiones tan si- 
mi^^^,q^nop^^n^^^rporr^^^&)s^

No puede concebirse como ¡tav-rn podido lograr 
que aquella Rersona augusta se haya prestado ú in^ 
sinuaciones tan siniestras como contrarias á su dcco-

intereses. El Gobierno supo sin eu'bargo que hona- 
bres indignos de Humarse españoles hubian logrado . 
enmpronteterh no solo á un acto impropio.y-opuesto 
á otros suyos no muy lejanos , sino á ofender y las- . 
timar la magestad de las leyes, la soberanía de la ' 
Nación , la autoridad de las Cortes y la legalidad de 
suGobk^^

No descuidó este ni un monmntn h conducta qne 
exigía esta nueva institución. Securo de que seme. 
jante medio no tendría otro i-esultado que .convertir, 
se contra los mismos que leudaban, creyó quclt^ 
prudencia aconsejaba esperar á que sus autores Sg 
propasasen á ejercitarlo , para decargar sobre ollog 
toda la severidad de las leyes, ñnnemente decidid,^ 
á conservar á todo trance lá autoridad de estas y 1^ 

trajea con que en vanóse pretendíadestruirlasódes J
"

La imprudencia ha llegado al sensible estrerno 
de arrojar en medto de la Nación la protesta de la ReN 
na Madre Doña María Cristina de Borbon contra 
la declaración solemne y magestuoga que hicieron laa 
Cortes de estar vacante la tutt-la délas excelsss P'tpt<- 
!as;coutra el nombramiente de Tutor, y contra Lt in­
tervención que en estos actos atribuye aquel mal
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de aquí
hedLcho áJare^ que me

— No me hable u-^teddc eso repuso la joven. Bs- 
Cabezas duras, ucer'tai) 

t miserable papei. M' p^' 
por mas rep^ticio- 

.so Para

folletín de 8U francos para el Jg lov
— Yo tne ha quedado toda la noche corrigie's- 
las pruebas. Ah! esto es un trabajo penos^sím"! 
trabajo de perro! precisamente no voy á traba^y 

adelante sino para el teatro; esta rnatiana le 
__ ! .....

viado una comedia llenísima de d' fecto.s que mejor qui­
siera haberla compuesto tener que corregir la oc-

—NomeL.

seis semanas para aprender un 
dre no sabe una palabra oél sn)O, 
nes (lue se hocen apenas se adelanta un 
colmo de mi desgracia mi colaborador os un perezca 
une no se muere por nada en este mundo, .y me n^- 
deiado todo el trabajo. AJ es que e..toy atareaJts^ 
ma. ¿Como hubiera podido encobrar lugar la ga'M- 
teria'vel sentimiento en estas'conversaciones?. A 
tas mu'geres'no háyqñc'celebrarsu belleza, su grieta 
sino su talento, su'imaginacioti, su estilo. No son accc . 
sibles sino a la dulzura de la critica. Tienen una esen 
bania en lugar del corazón. ...

— Estas mugeres no son sino hombres de letras , mjo 
Sebasti.an ai periddista. Qué diferencia entre.estas muga­
res Y mí Adelaida que no sabia .Jquierala ortografta.

—Tampoco la saben estas señoras, el peuo-
dista, tfiH-sque me tmbíerais dicho si es-hubiera ll^'a 
!a-s..c¡edad de esassehorasque se titulan urageres 
Ah! esas llevan pantalones, turnan toda clase de . 
b,l„n en, d, .ab..)ler,.. D.n.nd.a ab 'c
j...l .i.nt., y pide. pyt.c.p...-P- d.
y de las funciones reservadas hasta aqut ai seK 

"^'Misertcordia! esoiaotó Sebastian: paro vosq"*!?''



p.p=].!Reg.,t. d,¡R.in.y í ,u por !., ¡n.ügS- '
""'Ti'.ítua.i.nd.l p.i,, ]a rri.t. divi,;on en q.,. h. IM.Ü'xir

ann.su halian lu.espanol.^y la consigtttente.trntacon , dre qne .. la arrancó ta Rsg.,,c¡a y 1. foó f.-rzos. ! nnehlo bn ..n.atm enmoet osn/ñoL '... -
denunciar a ella. Tamaña iueonsecüéneia sdh puede 
concebirse no perdiendo de vi-talos planes d^ los 

i tnsngadores y su pensamiento de trastorno , -ie deso- 
[ laciun y de ruina con que os están contittuamente

de Jas pasiones han entradrr sin duda en los cálculos 
deplora-' 

hlcs-vircunstancias-han ¡ntréducido en Espaha , por 
, medio de los periódicos extrangeroa y ejenrplares im- 
Jpresos. un documento que tntráron como la tea incen-i amenazando. ' '
í diaria que hubiese de conHuí-ar á todo el R- tno. Mas I En esta misma carta se dice que para llegar á 

^1 Gobierno, cuyo vigor se aumenta á proporción que j una conciliación prudente respecto de la tutela hahia 
fTecan!f'sapurosysepretend.t crrcarlede petigros,jhechoinfmctuo3anmnLe!a Reina Viuda todos los 
no teme estas maquinaciones ni cuantas puedan fra­
guar los enemigos del órdeti y del sosie;^" público, y 
está preparadode manera que planes tan criminales 
aitor.ten y sean solo nocivos á los que intenten poner*

Atendida asi la necesidad social de la conserva- 
G^^^o re­

chace con energía los falsos fondatuentos de esa pro­
testa; vindique los ultrajes qu" se hacen á las leyes, 
í las Cortes, ai Gobierno y á la Nación entera, y des 

á q^ipor 
medio se ha pretendido vanamente conducirla.

Con asombro se verá per la España y por ta Re- 
i,ropa,yla España caiitlcará cual corresponde, 

Mmomconsecu^^, 
falto de exactitud como de miramiento y de

de bsCmtes 
de estar vacante la tutela , sino que en la carta con

una
Cortes y á la Nación desconociendo la autoridad 
CM^^im^^ldelge^^^^mo^l E^^k,yp^- 
tendiendo conservar la Heina Madre ta que ella mis- 
nta en igual concepto habia ejercido', y que espon 
táucamentey aun contra las iustaoeias reiteradas dt-1

Esta carta, dirigida á 7). o
^^^^^^^^de^^^a^en^htmse 1^^^ 
mt mandato espréso de publicar inmediatamente ta 
protesta en !a Gacvta de MuJri'l. Asi se descubre que 
¡a carea se dirige al Regente del reino, que con dar­
le una dirección privada se desconoce esta dignidad 
y que con aquel maud.ttose nianíAesta ta pretensión 
de conservar una autoridad que ta Reina Aladre no

H 'y en esta pretensión una novedad contradicha 
[por te nviswa Reina Aíadre. Todavía no ha podido 
olvidarse la célebre acta da Valettcia en que S. AI- 
renuncióJa l^egéncia de España, el mensaje que cott 
este ob¡eto dirigió á las Cortes, ni las instancias con 
que el ministerio creado por In misma, y á cuya ca­
beza estahayo como Presidente del Consejo de Mi 
nistros, trató do desviarla de este paso. Todavía debe 
estar en la memoria de todos ¡os españoles el maní 
tiestxr Hrmado por S. Al. en Marsella el 8 <fe No­
viembre último, en que concloia diciendo: "que ya 
nada pedia ta que habia sido Reina de España sino 
que amaseis á sus Hijas y respetaseis su memoria." 
Y después de manifestaciones tan explícitas conto li 
bresy solentnes, .tpueda pretenderse conservar una 
autoridad renunciada por aquel primer acto, y cuya

En esta mismA carta se ¿ice que para

un 
tau 

decoro, 
conviene advenir quene

^vuestra pn.uciondebeis saber todo pues que esetibís en 
./íjoa periódicos, decidme, amigo, 'londe podré encontrar 

mugerns dignas Je este nombre! será en el ai rabal de San

; —No sé nada , re-pondió ei periodista , p* rque no
Conozco las costumbre . "i a los habitantes de ese pais; 
desde la rovolucion de .lulto no he atravesado los puentes.

En el arrabal Je San Germán , Sebastian halló en­
tre ¡as ruinu.-i de una sociedad desplomada algunas jóve- 

sus abuelos Aoñando futuras quimeras, y llamatidocon
votos un porvenir que <iebe traerles canas y arrugas. 

Estas tnugeres hablaban <íe poiitica y no se ocupaban Je 
otfs cosa.

Desde lo alto de la esc-tla social , Sebastian descendió 
bssta ía.s modtstas¡ costureras &n. pero en estas no encen­
tre sino el redeio.de bs ciases su})e)'iores Si habíais de pa - 
'^'cacon una nmdista ss os echa ú reir en vuestros hoci- 
'C'S. Sus amores no deben durar sino una semana. Está 
obsede jóvenes que vió Sebastian teni.au atgo de todas 
la! mugeres que habia visto en otra parte : /eo7taj< para 
^^opar sobre fos asnos de Monttnorenci, comerciantas 

comprar un soubrero y ajustar un vestido; ¿us Mettíes 
pn redactar sus correspondencias atnorosas, y mugeres 
b^s para reclamar toda clase de derecho y fumar en fa 
ptp del estudiante.

—Ya no me queda mas que usar Je mi últitna carta 
' .dcpconteudacion, dijo Sebastian; y se fuéinmediata-

¡ tía un joven de mucha disposición y de un carácter 
. ^]^i'foyutegre. Se íiamaba Arístides Aíonroou. Sebas- 

t'sle contó sus penas y todo lo que fe habia pasado.
-No hay que desesperar por eso, fe respondió Aris- 

ia proviJcBcia nunca abandona los corazones que

Noscha desnonocido nunca nu9 el Rey difunto 
D. Fei'nando VII nombró á su imgusta Esposa Tttto * 
ra y Curadora de sus dos esealaas Hijas, pero tam- 

! I poco puede desconocerse que estas princesas, la una

)

como Reina y ¡a otra contó innvediata aúcesora al 
trono, pertenecen á la Naeion : y que ella y su exis­
tencia están tan intimamente ligadas a! sistema polí­
tico de la Constitución, que las unas no pueden se 
pararse de la otra. Por esto la Constitución se ocupó 
de estas Personas augustas, las puso bajo la proter 
GÍon y el antp rro de ta Nación, y encargó á las Cor.

j sacrificios cotnpatibles con su dignidad y con sus de­
beres de Madre. Justo y preciso es va que la Nrcion

p^-, ...... ....... ........
dente. Por ella se pretendía que fuesen Tutores las tes que ta representan legítimamente, el Humbranneu-
sepa cual ha sido esa concilíacíen que se llama pru- [

pf'rsonas que la misma Reina AIsdre designaba , re­
servándose el nombramiento sucesivo

E^oe^ lo 
b I^^a Madre: 
tmm^^ 
bs Curtes da f^^^d den^^^^T^^' 
menor ; esto era en ñn arrogarse las facultades 
que la Nación dio á su$ representantes. El G"bierno 

laC^i^.ñu 
cion y celoso de conservar la autoridad de tas Cortes, 
im ^m^óni podbmm^^mu^icm^in^mn^n 
anticonstitucional, qúe por otra parte se dirigía á fi 

por se 1^^ que­
rido encubrirlos. Y por último importa notar que esa 
decant-ida conciliación se fundaba siempre en la üM 
.sciií.¿ít de la Reina Madre, y cuantas Combinaciones 

acompañ'nlas da su permanencia en paisestraugero. 
Creada est a necesidad por S. Al-, y reconociendo que 
ere indispensable satisfacerla con su renuncia. ,.!por 
qué se estraña que las Cortes la hayan s^'tisfecho 
de] mudo único que puede cutnplirse el articulo 60 
de la Constitución cuando faltan el Y'utor testamen­
tario 6 el Padreó Madre viudos.

Al pasar ya á habíar de la protesta, se observa des 
de luego que sin duda se ha procurado como un me­
die de excitar turbaciones en ei Reine , como uu gri­
to de disensión y de guerra, v este grito de aqneüa 
excñ^mu^s^^^^ta P^^ma
que en su manifiesto en Marsella dijo: "joMrfe CMCCM- 

t-/ot/,/?groao rf-üá'rt /tt yr//-
¡tíouóa ííísros ííH t Cfuuo ót ínz cora-

cÚ7!enfuí¿<! en e/ o/ülcfo r/e /o
fon Afoo fó/e 

¿ yue'cnnnc/o
/o.t Ayns son ¿eóe nnn Müí¿?'e y!ac¿éc8r Au.rf''!
7?:o?'ü-; pero no efeóe énoení/er fu yuerret enfre 
A^'o^."

Sin prescindir,.españole!!, de que vosotros jamás 
hab-ús sido ingratos en vuestros Reyes, .¿f^s posible 
qUe en tan poco tiempo se hayan hecho olvidar á ! ' 
Madre de vuestra Reina deberes tan cxplíoitanrent-- 
reconoeidos, v volver los ojos al horrible p^nsámien 
to de procuraros esa misma guerra civil que antes 

bttrgo asi parece, pues que ta protesta respecto á ta

y con tal condición ofrecía 
..j mismo que cottservur la 
-------- testo^ac^^^m 
que á nadie sino al Rey

de !aa. que 
renúnciar. 
tutela en 

á ia Cous* 
Padre y á

^doT^^q^d^^m^^aqu^hpM^^mnyaq^l 
am^^h

A-i la cuestión de tutela vino á encerrarse en el 
estrecho recintode si las augustas Pupilas necesita- 
bao ó no ese amparo: parqueen el caso afirmativo 
las Cortes no podinndejat dejárselo, y por consi­
guiente proveerlas de Tutor. Esta cuestión la juzgó 
ta mbma Reina Aladre, ya situada en pais estrange- 
ro , y de consiguiente sin arbitrio alguno para alegar 
"n ningún tiempo violencia, coacción, ni falta de ti-, 
ber-nd. Ella misma en su manifiesto de Marsella di­
jo: ol.y'uífo ef c<?fro y Ag rf<?.yá)t^c{?'cnfo ó tntf 7ít-

Estaban , pues, de3aníparaáás,y de ebnsiguiento 
necesitaban de amparo: necesitaban que se lo díspeh.

En tal situación el testanaento dei Sr. D. Fernan­
do VII era inútil ó itteítcat:: no llenaban! podía He- 
uaret objeto deampararálasexcelsasPopilas: pa­
ra nada sirve tampoco invocar las ieyes de Partida 
que nunca pueden considerarse con este carácter; pa- 
ra nada todavía menos las del mismo cuerpo de de­
recho que tratan de las tutelas contunes, á cttya da-- 
se jamas han peaenecido las de los Príncipes.

La cnestioH de tutela, supuesto el reconocimien-' 
to exacto de estar desamparadas lasexcelsas Pupi­
las, y prescindiendo de otras muchas cousideracio- 
nea, estaba en el mismo caso que si e! Sr. D. Fer­
nando VII no hubiese nombrado Tutor, en el mismo 
que 8¡ no hobiesen tenido Madre y Madre viuda Itts' 
augustas Pupilas, en el caso de haberlas de dar Tu­
tor

Por To mÍ8mb han llenado estas uno de los m u 
imp''rtantes deberes que le impone la Constitueionf 
y lejos de haberse sobrepuesto, como se dice cn^á 
protesta , á las leyes tti á articulo alguno de ¡a fttn- 
lamental , se han arreglado éxactametite y como de­
bían á esta. Así se concluye también qtte la declara­
ción de las Cortes no es una forzada y violenta usur­
pación de facultades , como se declara en ¡a protes­
ta , sino el ejercicio legal de las que les da la Cons-

Contra el gobierno se hacen otros cargos y de­
claraciones. Redúcese el primero á que ha entorpe­
cido á la I^eiua Madre eu el ejercicio de la tutela, 
nombrando agentes que ittt' rvengan en la adminis­
tración de !a R'-a! Casa y Patrimonio. Desamparadas

!

padecen, y para tos que buscan mugeres e! evangelio ha

Estas buenas palabras noiínpeáiauque Arisíidesen- 
centrara muy graciosa las condaazas que Sebastian le 
había hecho y que lo pareciera risible e! estado y el res- 
^o^i.^eJeS^^^^Su^^^shmverda^^yM^  ̂
ra en el fondo no ¡e quitaba sin embargo' el deseo de bnr- 
larse del paciente, los artistas Je nuestros dias son asi y 
su natural escelente no puede resistir al atractivo de 
una burla algunas veces divertida y otras cruel.

AristiJes prometió a Sebastian hacerle encontrar la 
incomparable muger, objeto de votos estériles y de sus 
vanas investigaciones.

—Venid conmig", le dijo, en'el mundo de hts artes 
esdonJeseencuetttraulas gracias seductoras y tosco-

El mundo de las artes de que hablaba Aristtdes era 
un baile ' de máscaras , en ei éuat dh d'otnihó enearnádo . 
lo estubo embromando casi toda la noche. A fuerza de ; 
instar mucho consiguió que la incógnita alzara su care- ' 
ta y dejara ver un rustro enc.'ntadur. Pero este fue el 
único favor 'que obtuvo, y el dominó encaruadu después ' 
de haberle enseñado ei rostro se escurrió iígerameate y 
desapareció entre ta multitud. ¡

La homeopatía tenia razón , Sebastian al salir de! , 
baile sentía en su alma uu alivio á las penas profundas 
de una pasión no correspondida. Ya no solo Adelaida 
ocupaba su invaginación, ocupábala también aunque a 
ratos ei dominó encarnado, esto no era amor todavía 
sino distracción.

Al dia siguiente interrumpió sus suspiros para pen­
sar muchas veces en la visita de la noche anterior. Al otro 
dia pensó masen ella y por la tarde tuvo la felicidad de 
ver en las Tulterías á la del dominó encarnado con un 
vestido celeste. Se acercó & ella, le dirigió ia palabra^t

pero no quiso escucharle y se contentó con decir.'
— OsMCn^M —
Recibió en efecto una carta firmada pbr Felisa. Le 

contestó inmediatamente y se estableció unacorespondon- 
cia en la cual Eclisa quiso brillar todita las gracias de na; 
ingenio superior, y tadió una elevación de un ahna her­
mosa. Sebastian confesó á Arístides que creía trabereu- 
contrado la tfuger y la pasión recetadas por el doctor 
Saint-Br-ce.Entodas suscartas, reclamaba el favor <!o 
una entrevista, por fin se le concedió el favor tah deseado:

"Id matiana por la mañana al taller de vuestro ami- 
go, el pintor At-istides, le escribieron: tiene que hacer 
mi retrato: allí me encontrareis á las doce"—-Felisa..

Por nada en el mundo hubiera fídtado Sebastian u 
esta cita. A ¡as doce estaba ya en el tafíer de Arístides,

Habían preparado un almuerzo, y los Convidados es-' 
taban reuntdos. Al lado de la mesa había un lienzo en ef^ 

' cual estaba trazada una escena delparaísouerrestrey de- ' 
lante de este lienzo estaba Felisa en la actitud -le nuestra 
pritnera madre cuando comía la manzana deí árbol pro-

__¿Buscabais la muger modelo? dijo Anstides a ze-

Este fué el último golpe'quc reetmo.
m recuerdo ultrajado de Adelaida volvió n tomar 

todo su imperio en el corazón Jet pobre provincia! ; Se­
bastian fué á despedirse Je! doctor Saint-Briee.y l¡a'

__Vuelvo á Mor.bihan donde voy a dejarme morir, 1* 
dijo: he probado la homeopatía, pero este remedio -.s 
impracticable para mí. En este pueblo no he podido en- 
evntraf ío que deseaba. El amor no existe en vue^-tra 
capital, y en el dia es imposible porque ya no ha^i mu- 
seres en Parts.

TFtN.

ann.su
redeio.de
teni.au


las escelsas Pupilas por su augusta IMadre, según esta 
tnisma lo manifestó, lo estaban también los bienes de j 
la Real Casa y' Patrimonio; y ya que tas Cí-rtes que j 
debían gttplir este desamparo no estaban reunidas, Je- ¡ 
berdel Gobierno era, y deber da cuyo desempeño! 
puede gloriarse, prestar aquei amparo á los bienes! 
que no podían administrarse Ivgalmente por quien 
residiu en país estrangero.^Qué'se quería, espanotes, 
por los desacertados consejeros de la IL-iua óladre 
pretendiendo conservar en tal ísituacion la libre ad­
ministración de la Casa y Patrimonio Real? Vos-

Para el segundo cargo que se hace al Gobierno 
se quiere suponer que este ha usurpado la facultad 
de intervenir en la tutela, siendo así, se dice, que no 
se la teconocett ni las leyes civiles ni la potinca. El 
supuesto es absolutamente voluntario, pues que el 
Gobierno ha intervenido ni ejercitado-í'acultad 
alguna en la tutela, desde el nnnnent." que acordó 
las medidas de precaución que con tanto acierto co­
mo sabiburiá le aeornejó el tribum)! supre-mo de Jus 
ticía, noHíbrando adjumos á los principales enaplva- 
dos de la admiu-istrauion de la Casa y Patrintonio 
Rral, no ha -euibaiazadoen manera alguna la mar­
cha adnnntst'ativa, ni ha removido sus empleados, 
n¡ se ha oropado siquiera de tas disposicionef! toma­
das por la Reina Madre antes ni después de su ntar. 
d^ápatse^^nge^^

A-^'i se ve que ninguna f.multad ejerció ei Gnbier- 
no, ni aquella medida puede justamenté caliíijarse 
fie otro ütodo que de precautoria. Y en efecto , tatt 
líejos ha estado -el Gol)ie]'')o dearroga-rs-.e faculta­
des ni intervención alguna en la tutela, que cuando 
Até ret'lantada por otra Persona a'ignsta de la Fa­
milia Real, dcsp'tes de oir a) primer tribimal de la 
Naciott remitió intacta D cuestión á las Cortes sin 
nt'tnifestar opinión sobre el particular, por concep­
tuarla 4e la esclusiva inspección de las mismas; y por 
igual motivo cuando aquellas tomaron-en considera­
ción dicha cuestión tampoco tuvo una parte eácaz 
y activa en ella. Creo decir con esto lo bastante pa­
ra desvanecer los infundados é inexactos cargos que 
se pretenden dirigirle.

Tan débiles son h^s fundamentos , tan maniñes- 
^as las coutn-diccioues y tan arbirrarios )o,s cargos 
que se advierten en-la protesta , que convencen des­
de luego que se han buscado coHX' un pretesto para 
descenucey da soberanía de ¡a Nación y la autoridad 
de las Cortes que la representan : para provocar omi- 
nosas disensiones , y para volver por este medio a los 
anos que pasaron.

La nación , que con tanta energía y constancia 
ha defendido las instituciones que la rigen, mirará 
siempre.con horror aquella idea. El G -bierno, que 
ha jurado sostener á Jodo trance la Constitttcion, 
cumplirá .con ddeiidad sus j'!ra[n°ntos, rechazando 
toda tentativa contt'aria decualqui-ra parte que ven- 
ga-y cualquiera'que sea la aparip.uciac"n que se pre 
sente. Los que osen, atacar la l-'y fuudatnental de! 
Estado, la autoridad de tas Cortes y sus propias 
atribuciones, tufbtrel sosiego público, frustar los 
beneñeiosde una paz adquirida con inmensos saeri- 
ñeios , y renovar las escena^j, todavía no olvidadas, 
de dolor y dv llanto, serán perseguidos con inca- 
sante constancia; y entregados á disposición délos 
tribunales par - que recaiga sobre ellos el rigor y la 
sevuidad de las leyes.

En ñu : españoles , vivid seguros y conñados en 
h vigilancia del Gobierno. Los conatos de las instiga- 
doíjes serán todos impotentes: no lograrán el nefan­
do placer de envolvernos en nuevos males yen nue­
vas contiendas li<-nando. de luto y de desolación á los 
pueblos ; grandes intereses y compromisos honrosos 
sos'i^nen la Constituchn! : mi autoridad es su gnran- 
tla;y el Gobierno con ei apoyo de lae leyes , de! va­
liente ejército, Milicia nacional y 1.! opinión públi­
ca, no duda triunfar de los enemigos de la felicidad 
de la patria. Madrid 2 de Agosto de 1841—E! Du- 
que de k Victoria.—Antonio González.

Ei Du.

MADRID 6.
habrán ustedes visto el papelote del gobier- 
-hubiera de medirse por varas no tendría 
enm^^uásust^M^, Dms D Ya^s

c^onté Á ustedes to habin p9S*'do coa ej que pre*
sf! encargo

Ya 
qo ; ai 
precio : 
L- .1 .
Mm6Cm^^:no^óg(/pe:Gm^Jez
de bactTlu que di-^ra tjusto leerlo y vsiá como suyo, 
á'-p.-dír Je Antes de pULbeario s^s leyó' en- una
reunión á que asistieron los padrotes gótbios , entTe 
elfos Cotrína,'Linag", Arguelles y Seo^ne ^Glózaga 
ob quiere ebneurrÍT á ninguno He estbá cónv!;íúbH!''S 
m ___ _________
le bablau dicen quetíene que^oír lo que ae le ocur- j''El jubileo asteen la ígie&m tle ban Lorenzo.

Hn entre ios ')

i

re con esta gente). Hubo un útgo debate: Sroa- 
nes^^)
buenas á ¡os ministros y eso que sonsos armgos m-^ 
tintos, sirbie su co'ul'teta con ni ejercito. Lu resumen 
D. Agustín añadió alcunos'párriifutes do los mas 
p'-ssdos: cn'as cosas cort.irou, Li'tage dijo, según - 
as'-Eiiran -, que con ?nan?/íM^o.9 Ko s'^ /inótrt of^e- 
/ar/A'?- imí/íi y yne no !?ru c.se citainn. Según pa- 
'rece contittuan .estando pprlatiiunetidayde esto 
y <)e lo que el es'ado.t<!a.'/-.or dice se .¡nlíere también 
cmin\e^má^duqu^

Eo-e) mismo couciliabnio*se'iratÚ3e la Teforrtta! 
de) ejército que es el asunto magno como les t^'ngo! 
dicho á -tístedesde mucho tie'upo á esta parte. Sur-i 
^sns^^^cm^amavm^^^tkT^lrnmM^y^^  
to t!o solo en 1 "S cotis^-jos de ministros sinotatnbieu 
en el salón de columnas v delante de cuantos le qute- 
rett oír, que las cajas están vacias, y qtte e! Unico 
-medio de poderle dar de comer a! ejército es dis­
minuirlo. Y pregunta que es peor; óque seman- 

rn^'p^ á s^^^^só^mL^^se 
nmeran de hanJue: á estas razones que no de- 
^nde 
Lmage 
d^E! }^^^o 
es fLcir, que 
de^^ivDsm^^n^mu^^. P-rl............- —
^^^^qoed^óCl^^m semiim^RM^lo poco 
que se habla adelantado en el espediente en tiempo 
de D. Evaristo y lo que se d-cidió en el acto, se 
snrcierott los d--cretos que ya usteJeit habrá" visto 
y se decidió que se publicaran al misnm tietnpo que 
el mantA"s!o.

A todo esto Surrá dijo terminantemente que si 
kr^^madM^^^^-se^&^^áesepapMm^^ 
do que 41 dejaba el ministerio. Se le prometió hacer 
mas cuando -mejotasen las cosas y á instancias su-- 
v^, se 
sita anunciand" mot.Y y para en adelante , cuya
frácesita qtte habrá llatmido la atención de ustedes, 
tiene muy descontentos á los patriotas que todo !o ; 
quefiande ung-f<!pe,y á!os mi'itares que paralo] 
succesivo no 1as tienen todas consigo. Asi es que 
Seoaoe se queja atúaruamente y dice que tto era eso 
!o prometido. En cuanto al duque que continua por 
ahora sin abrir.mas boca que la de su couiidente, es­
tá decidido á llevar !a cosa adelante luego que pase

No estará de mas que les prevenga á ttstedes 
contra los planes ntaquiavelicos de estos datmantes. 
Debqnet^^nyen kqu^ú^^t 
cinco sentidos es en hacer creer que les moderados 
conspiran y traman.^ Se valen de las tonteriasy 
délas fanfarronadas one ¡techan cuatro majaderos, 
porque ya saben ustedes que en todos los partidos 
abundan, de las pap.rruchas de ciertas cabezas 
ligeras, y todo su plan e^áen !^^rde m^^ 
que se crea que hay conspiraciones jovellauistas. 
El^kenque^t^^^sab^i muy bku'^mU^ 
nm^^^^seponknenrMm^o yr^^^^^su 
tmm^ un^^^ pe^nos^ke^obA p^^ 
sino que se desea este pretesto para perseguir á 

hayqm^b ^izarkeMm^oy] 
pondría de su parte para que el duqtte hiciera de las 
suyas. Bueno es prevenirlo, porque no seria estrnu": 
por áti, el diablo las carga. La posici -n de ellos es 
mala, Y solo la imprudencia de sus contrarios puede 
d^ksm^mom^de^da.

MucimselmMa^UaM^^pon&mcm 

gresistas y los mas maquiavélicos hüu dado en le 
^^ded^kquela^^^d^^^aáno^^sq^^  
ría ella mistna nontbrar los tutores. .Ceno esa cor­
respondencia no es fáeí! que se puíúiquenel mentir 
de ias estrellas es muy seguro mentir. Pero.............
el que debe saberlo me hudicho'que nunca hizo la 
señora semejante bobada. También hablen mucho 
de Zea Bermudez y no saben lo^ue hay en el par?- 
tteuk^^..,-^..............-.........................-................ . ............

----------
En la bolsa de hoy han presentado nuestros 

fondosun aspecto menos aHictivo, y aunque el mo­
vimiento solo ha sido de trn-y 8 millones, se ha he­
cho 4-1 contado hasta 23^ y 24 á 45 dias. ¡Dios quie­
ra que seaestepreludio deunam^j'U'a confortne cenias 
circunstancias de paz de que disfrutamos ; y con las 
grandes gurautias que se han dado á los tenedores 
del papel'del Estado.

Úna casa de comercio acreditada de esta capital 
acaba de establecer una caja de liquidación de todo 

t clase de operaciones de b<)lsa y m'bro de letras , cu-

.dj-^bonf.,editar la^s "preacinuts.

^San '''íbur¡cio y Santa S.us:un'., mú.rt¡r.es. '

Ternsóm.
Horas. Reaum ai 

aire iibre

OBSBATACIOMBS MRTBOROLÓQteAB nz ATZn.

Baróm.
medida Viento. Atm

29,95.
29,97.

s. 0., 29,96.

NN^ 
NO. 
OSO.

APRCCIOMKS ASTRONÓwtCAa DUaOY.
e....... &i^5y Om^^MdelAmañ^^
.......... á ías 6 y 5t minutos de ta t^^rde.

Ei 
Se

WAaKAs n-K WAÜ A WA .
Primera baja á las 2 y 53 mm. la madrugada,

á las 9 y -27
baja á las 3 32 um. la

Segunda á las !0 t; mm. la

í/Ht¿ííf/e7e^yeyVM/í^í<^oy en eíce7/7e7*/e7 to<^e e.YÍa ctw% 
<^at¿ 'en fíe

Hombres
Mageres

2
2
2
0

Total 6

BUQUES E^^TRADOS
KN RarE PUERTO EL DtA DR AYER.
Bergantín españot .Amistad,don Juan Ferrandiz, do 

la'Hab;mayVígoen-idías con azúcar y tabaco, á La

SAMDO^^
A^aporpaquetetngiesRuyatTar, e. GeorgeBroohs.

' con-correspondencia y mercancía paraGibraUar.
Corbeta españoiaMoreníta, don Vicente Caan^apt).^

¡ Fragataamericana'OrbiLcap. D. Word, Can cuéros 
ip^'a^em.
¡ Fragataídem Monum&nt, cap. John Chase, con ssi

-—"t"-—. n ^a,
L bergantín español LUCH AN A , que se espera eo 

-^breves dias en este puerto, procedente del Rio dé fa 
Piata, regi-esará á los quince dias de su llegada, á Moí) 
tevideo y Buenos-Ay-rí^s con ln carga que de cuenta-^ 
espedieioh tiene preparadai Admite alguna.S 8éte pA- 
sageros,con l::scomo.iídadesy .buett trato que ofrece 
este buque. Se despaubar^á por D. Pedro del Corral y 

3

Ew^íyeOM^a^z y eí a^a^^río^
De^Pwer/o.

9
21
4^

SOL. 
SMERCeLES M. 

de la mañana, 
de la tarde, 
de Ídem.

7^ da !a mañana. 
lUj de ídem.
3.^ de !a tarde.

Precios: 5 rs. en popa y 3 m proa.

]

1Ei ANDALUZ saidráparaSantúcar y S^vinaai 
Mi6rco!es i i de) corriente á ia una dei dia.

Et TRAJANO sa)drá paraSanlúcarySeviüa'^!
i Jueves 12 de! corriente á las de 3 la mauatía. __

: !AL paquete de vapor francés MEDI 1 ERRANEOi 
; ^-^su capitán Mr. Malvezy. difiere su salida para hoy! 
; las 6 de la tai-de. Lo despacha D. Antonio Sicre, cíl's 
hl-c la Ve-'óoica, número ¡34-. ____________

B^L paquetede vapor españoi PE?^!NSULA,suM- 
^-/pitan D. Lorenzo Mercada), saidrá el Apiernes, 

deí corriente á ]as7 de)a manatía, para Gibraita^t 
Málaga., con escata (so)" para dejar y recibir pa.ssge^/ 
en Tarifa, Estepona y Marbe)ia. No se admitirá aw- 
do pasagerosinbittete, ni carga sin órtien de tos e"' 
dignatarios. Se des^)achará ptazueia de ias Nieves,

i
!

!
(
1 
!
t

' PERDIDA. —Quien se hubiere eneuntfado uo 1 
NUELO de pina labrado, bordado, que se per'ho^ 
ÍO desde la calle de Bilb.ao, Carne, Fh.n-Frauc:^co, 
^oGm^,Adum^^^ah.deDLr^dea _- 
se servirá entregarlo en e] almacén de tnade'H ny 
.losé Pedreñó. caiJéde Bilbao, donde daran las se < 
correspondiente hallazgo. _____ ____

Editor respfmsnble: A. AcuipR^'.

Ia^o^*jérGLQBU calle dclVe-stuario,

m%25c3%25ba.rt%25c2%25a1r.es

